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rá aquí la versión de las distintas leyendas sobre 
el origan d e  tan estraña moda. Suponen unosque 
se debe á T'an-l<i, f:irnosa Emperatriz que nació 
en r i oo  antes de J.  C. con el pié encogido, y para 
evitar que  las domas de su córte y compañía se 
burlasen de esta deformidad, exigió de su esposo 
el Emperador Ic'ang-varig que  publicara uii edic- 
to obl:gando á vendar los piés de las niñas hasta 
conformarlos con el modelo imperial. Otra ver- 
sión dice que  el coiiipriiiiirse el pié data de la 
época de Yang-ti (605 de J. C.) ,  quien tomó por 
concubina á la meretriz Chai Pan-fei, que inau- 
guró esta moda viendo que los hombres aprecia- 
ban más á las mujeres d e  pié pequeño: aq~ ie i  
príncipe afeminado hizo alfninbrar con lirios el 
camino por donde debía pasar la hermosa y de 
aquí se deriva que  aun  ahora se llaman Kin-lien 
ó lirios de o1.o á los piés conlprimidos. Finalrnen- 
te otra tradición supone q u e  los honores de la 
introducción del pié pequeño se deben á Yao- 
niang, concubina del Emperador Li-yu con quien 
acabó su efímera existencia la dinastía T a n g  del 
Sur .  E l  libro Pe-iuei 7'1r ó Retratos ii'e cien De- 
lleias ha publicado el de esa célebre beldad y có- 
pia además lo que  sobre ella dice otro libro titu- 
lado Tao-shn~z Ts'ing-lzoa ó Palnbi-aspuras de l a  
rl~ontalla de la i~irtud.>> Yao-niang, dice, concu- 
bina de Li-yu, era sotíl, hermosa y bailarina con- 
sudada .  S u  dueño tenía lirios de oro de seis piés 
de altura, entre los que  puso imágenes d e  resplan- 
decientes nubes y pidió á Yao-niang que  bailara 
encima con los piés ceñidos en forma de media 
luna. Por esto se compusieron los siguientes 
versos: 

Entre los lirios se vé una liermosa flor 
Y entre las nubes una luna creciente. 

que  fueron escritos en alabanza de Yao-niang. 
Es  indudable qiie esta costumbre de vendar los 

piés á las niños no se introdujo en China hasta 
los siglos IX o X de nuestra era y siguió por la 
fuerza irresistible que la tirana moda tiene en to- 
das partes, y más cuando ataca al sexo femenino. 
E n  tiempo de la óinastia Ming había caido algo 
en desuso pero luego renació con mas fuerza, y 
como ofrece después de todo serios inconvenien- 
tes al desarrollo de las mugeres, el Emperador 
K'ang-hi la prohibió en el tercer año d e  s u  reina- 
do,  aunque su decreto fué abolido cuatro años 
más tarde á petición del Ministerio de los Ritos 
d e  Pekin. Desde entonces su uso es general entre 
las niñas que  nacen en las diez y ocho provincias 
d e  China,  esceptuando las d e  familias m u y  po- 
bres, que  se  dediquen á las duras fatigas d e  la 
agricultura ó de la pesca, y dada la manera actual 
de pensar de los chinos es difícil que  pueda abo- 
lirse, pues a u n  en las familias más ricas y pode- 

rosas sería difícil encontrar marido para una jo- 
ven que  no tuviese los piés deformados. 

Sigamos por u n  momento hablaniio de las mu- 
geres, aunque no sea dzrlce hablal- tratándose de 
las chinas. Decididamente no son guapas, á lo  
menos para nuestro gusto. S u  fisonomía es angu- 
losa y si11 espresión: además carecen del gusto d e  
la forma y aun  de la forma misma, y finalmente 
su desastrosa manera de componerse y de ador- 
narse es u n  profundo contrasentido de las leyes 
de estética. Tienen en general negra y abundante 
cabellera, que  peinan prociirando imitar a l  pája- 
ro  Fong-huang, para lo cual se ponen dos alas 
encima de las orejas y una  cola de gallo que  baja 
a l  pescuezo, adornando la parte superior de la 
cabeza con profusión de flores y algunos largos 
alfileres de plata. Además las damas chinas se piii- 
tan, y se pintan como ellas solas, y se pintan muy 
mal. Preliminarmente dan  á su cara y pescuezo 
una buena capa de blanquete, que  contrasta con 
el color amarillento de las orejas á las que  aque- 
lla n o  suele alcanzar, y después se pintan con ber- 
mellón muy fuerte una rosa en cada pómulo, otra 
en la frente y otra en los ojos, en  el espacio com- 
prendido entre los párpados y las pestañas, las 
cuales 4 su vez se pintan de nuevo arqueándolas 
sobre los ojos en forma de luna creciente. Ca1s.ú- 
lese el efecto que  se obtiene con tál combinación 
de colores. E n  cambio tienen siempre la boca su- 
mamente limpia, poniendo especial cuidado en 
conservar lablancura  de los dientes que lavan y 
cepillan todos los dias con polvos de arroz. S u s  
manos suelen ser pequeñas y bonitaspero las afea 
la costumbre de dejarse crecer las tiñas tanto co- 
m o  ellas quieren, sin cuidar mucho de su limpie- 
za. Llevan á veces las señoras sus uñas  tan des- 
mesuradamente largas, q u e  para evitar que  se es- 
tropeen las guardan en cnnutillos d e  plata que  
como dedales encajan en la primera falange de 
los dedos. 

Otro dia describiremos como se visten aquellas 
beldades del Extremo Oriente. 

EDUARDO TODA. 

N el vaso tallado y luciente 
fulgura el ajenjo 

como el ojo de u n  tigre, ó las ondas 
de u n  lago sereno. 

Bebe ansioso el licor de esmeralda 
u n  pobre bohemio, 
u n  vicioso poeta, y se abisma 
en plácidos sueños. 
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De repente, fantástica, surge 
del  vaso de  ajenjo 
una virgen de  túnica verde, 
y rostro siniestro. 

Sus  pupilas están apagadas, 
con10 u n  astro muer to ;  
y en sus lívidos labios la risa 
parece u n  lamento. 

Es  la vírgen, la horrible locura 
que  abraza al  bohemio, 
y se lanza con él  á u n  abismo 
htídico y negro. 

MANLEL REINA 

L A  EMANCIPACIÓN D E  L A  M U J E R  

DE ACRELIANO SCHOLL 

N el convenio de  mujeres celebrado hace tiem- 
po en Siracusa [Estados Unidos) y donde se E -. 

distinguieron las señoritas Antonia B r o ~ v n ,  Julia 
Ward-How,  Livermore, Fcebé, Hancford y otras 
exaltadas personalidades, la señorita Croby, se 
ocupó del empleo d e  la i7iuje1- en la p ~ ~ e ~ i s a ,  ex- 
presando la opinión de  que  «el género masciilino 
es totalmente inadecuado para cumplir  los altos 
deberes del periodismo.>, 

Cuando u n o  se remonta á los tietiipos, n o  muy 
lejanos, eri q ue la mujer n o  sabia hacer otra cosa 
que  rezar y llorar, en  que  los mismos concilios 
l e  negaban la  posesión del alma, cuéstale trabajo 
sustraerse á u n  vivo sentimiento de  sorpresa ante  
el  espíritu de  independencia, de  rebclióit y de  de- 
sorden que  caracteriza á la mujer del siglo XIX; 

Impaciente por sacudir el  menor  yugo indig- 
nada por  la suerte que  se le destina, la mujer ac- 
tual  ambiciona una esfera ámplia, m&s extensa, 
más universal. 

i Emancipación ! tal es su consigna. 
uiApreciab1es conciudadanas!-exclama una 

señora de  Nueva-York-nuestra regeneración so- 
cial n o  puede efectuarse niás que  por la resisten- 
cia activa y pasiva. La  resistencia activa es la  
prensa, donde podemos explanar iiuestras opinio- 
nes, sin ningún peligro personal. N o  dejemos 
pasar circiinstancia alguna, ni el menor  de  los mil 
acontecimientos ordinarios d e  la vida, e n  que  la 
tiranía d e  nuestros seíiore; se manifiesta de  una  
manera odiosa. 

«Pero n o  olvideis que  esta obra generosa n o  
puede estar aislada, puesto que  reclama la  com- 
binación de  todos nuestros esfuerzos. ¿Quién po- 
drá disputarnos el  éxito? Nuestro partido contie- 

iie en  sus filas la  mitad de  la población d e  u n  
país ... 

E n  cuanto á la resistericia pasiva, comprende- 
reis que  se deriva de  u n  principio absoluto, por- 
que  en u n  Estado legalmente constituiiio las per- 
sonas que  no tienen representación en  él 110 están 
obligadas á contribuir á sus cargas. 

iconciudadanas,  la eiiiincipación de  la mujcr 
se llalla cn  nuestras propias iiianos; depende ex- 
clusivaniente de  nosotras!» 

Tras  estas coléricas palabras cada niujer dirige 
una mirada á su alrededor y se iiiierroga de la si- 
guicnte niancra: «¿La con~iición femenina es lo 
que  debe ser? E n  Francia, en Inglaterra y en los 
demás paises del mundo  la existencia de la iiiujer 
es completamente artificial. Sometida 3 las con- 
veniencias y á la etiqueta, y exaltada por la lec- 
tura de  ciertas novelas, la mujer aprende á dis- 
frazar sus afecciones naturales ahogaiido sus pi- 
sinnes y sus senrimieotos. Desde la infancia hasta 
la muerte la sociedad pesa sobre e113 A los cua- 
renta aiios n o  le q u e d i n  ya más recursos que  la 
intriga, la  devoción ó la t i~il idad .... » 

130). que  todas las creencias se conniueveii y se 
derrumban, se necesitan hechos de  los cuales brn- 
te una  luz verdadera. Busquenios entre las muje- 
res más célebres en el  t'erreno de la ciencia, d e  
las l e t r ~ s  y d e  13s artes u n  Moisés, u n  Honiero,  
u n  Licurgo, u n  Esquilo, u n  Platon, u n  Aristó- 
teles, u n  Xrquimedes, 1111 Cicerón : vayanios en  
busca de  u n  Virgilio, u n  Dante, u n  Miguel An- 
gel, un  Rafael, u n  Galileo, u n  Cervniites, u n  Ba- 
con, u n  Slialcespeare, u n  Milion, un  Corneille, 
un  Moli&re, u n  Leibnitz, un  Neivton, iin Víctor 
Hugo.  No  lo encontramos. 

Si el porvenir es de  las miijeres, preciso es reco- 
nocer que  el pasado no les pertenece. 

Falta a l  sexo femenino la  potencia creadora y 
la constancia y la perpétua osci!ación de ssnti- 
mientos sobre u n  mismoobjeto. Las mujeres iiiás 
i~ igor&wsso lo  se sienten aiiiinndas por el impul- 
so de  los hombres á quienes pretenden dominar.  

La constitución física de  la mujer es más deli- 
cada que  la  del hombre ;  sus fibras son más Rexi- 
bles, y cualquier anatómico os dirá que  su cerebro 
contiene tres ó ciiairo oiizas meiios de  susta~icia 
que  el cráneo del Iiornbre; que  tanihién experi- 
menta más profundas alteraciones bajo el influjo 
del clima y de  los al imentos;  que  las degenera- 
ciones de  la especie comienzan siempre con la 
m u j e r ;  que  se parece al n iño en  muclias cosas; 
que  sus huesos son más pequeños y mas  delgados 
que  los del  adulto varón ; que su pulso es más 
débi l ;  que  su  palabra es dulce y tierna y que  la 

l del  hombre  es fuerte y robusta;  y que  lo único 
poderoso que  tiene es el seno donde debe llevar 
y c o n  q u e  ha d e  alimentar la  prole. 


